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RESEÑAS 
Sería además interesante pregun-
tarse , para el conjunto de His-
panoamérica, por el papel desempe-
ñado por los burócratas españoles y 
criollos que, imbuidos de la necesi-
dad de orden y eficacia, causan dis-
tintas reacciones locales y regionales 
en los más variados aspectos de la 
vida y contribuyen a la difusión de 
ciertas nociones sobre la sociedad y 
la economía que constituirán parte 
importante del lenguaje y las aspira-
ciones republicanas. 
3. y 4. En este decenio, el profesor 
Lynch, dando un corto giro a su tra-
bajo e internándose resueltamente en 
la primera mitad del siglo XIX, trata 
el fenómeno del caudillismo. Los dos 
ensayos publicados aquí están ligados 
a su trabajo sobre Rosas y a sus ensa-
yos sobre Bolívar. 
El planteamiento de "Los caudi-
llos de la Independencia (como) ene-
migos y agentes del Estado-Nación" 
está lleno de asertos y aciertos. Clara 
y repetidamente se afirma que los 
caudillos usaron y movilizaron fuer-
zas populares mas no con objetivos 
populares: "las masas fueron orga-
nizadas, reclutadas, manipuladas, 
pero no fueron politizadas ni inclui-
das en la nación" (pág. 78). 
La rígida estructura de la estancia 
y la hacienda fue trasladada a la mili-
cia, y las lealtades originales patrón-
cliente fueron usadas en la "política", 
esto es, en la paz y en la guerra. 
Surgidos en las guerras de Inde-
pendencia, con relativo control de las 
haciendas, los caudillos y sus bandas 
llenan el "vacío de poder" dejado por 
la desaparición del estado colonial. 
Pero los caudillos, aunque "forma-
ban parte esencial del esfuerzo bélico, 
contribuían poco al estado en gue-
rra". Los caudillos no tenían un con-
cepto nacional de la guerra, menos 
aún internacional. Aunque Bolívar, 
por ejemplo, logró organizar algunos 
caudillos para la guerra, los más de 
ellos serán elementos disgregados en 
la paz. N o obstante, otros se convir-
tieron en agentes conservadores y 
defensores del orden. 
Es éste el caso de Juan Manuel de 
Rosas y de José Antonio Páez, una 
vez coronadas las guerras de Inde-
pendencia. El profesor Lynch carac-
teriza sus actitudes en el último en-
sayo de este libro: "El gendarme 
necesario: el caudillo como agente 
del orden social 1820-1850". Estos 
caudillos no se agotan en una imagen 
de guerrero; actúan como benefacto-
res, distribuidores de bienes a sus 
parentelas, a sus clientelas y también 
sirven a las elites posindependentis-
tas. Canalizan el descontento popu-
lar Y. evitan su desborde contra las 
oligarquías centrales en un período 
de "descomposición del control 
social". 
Contra los esfuerzos de caudillos 
que, como Piar en Venezuela y Mar-
tín Güemes en Argentina, intentaron 
politizar a las masas o explotar a las 
fuerzas populares contra los estratos 
altos , las elites definieron la nación 
política lo más estrechamente posi-
ble, y otros caudillos, como Páez y 
Rosas, se coligaron con ellas y las 
defendieron, integrando en su servi-
cio a las clases posiblemente peligro-
sas. Páez fue el gendarme del gobier-
no de José María Vargas contra la 
revolución de los Monagas. Rosas, 
una vez en el poder, sostuvo su dicta-
dura con el ejército regular, la poli-
cía, los pa~amilitares y la burocracia, 
dejando aparentemente de lado las 
fuerzas populares populares. 
Así, mirando a Hispanoamérica 
desde la Argentina o desde Vene-
zuela, los caudillos parecen llenar la 
primera mitad del siglo XIX y califi-
car su cultura política. Sin embargo, 
las semejanzas entre estas dos unida-
des administrativas, tanto como sus 
diferencias con las demás, deberían 
hacerse resaltar. 
Aunque lo contrario resulta tenta-
dor y los ensayos del profesor Lynch 
no lo descartan, el fenómeno caudi-
llista no parece calificar en forma tan 
determinante la vida política de las 
otras unidades nacionales. La tipo-
logía tendría que ser ensanchada y 
matizada a tal punto que perdería su 
virtualidad. 
Además de todos los méritos seña-
lados, los ensayos del profesor Lynch 
· alientan el trabajo en historia com-
parativa que los especialistas latino-
. . 
amencanos, con pocas excepctones, 
hemos relegado a los historiado-
res extranjeros. Su tipología (usada 
con la cautela debida a todo modelo 
explicativo) ilumina casos, actitudes 
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y procesos de este período en que 
buena parte de la historia del mundo 
occidental estuvo marcada por el 
afán de gloria militar y heroísmo. 
, 
MARGARITA GARRIDO DE PAYAN 
Llenando un vacío 
en la historia cultural 
Las lenguas indígenas en la historia social del 
Nuevo Reino de Granada 
Humberto Triana y Antorveza 
Instituto Caro y Cuervo (Biblioteca Ezequiel 
Uricoechea), Bogotá, 1987, 608 págs., más 
ilustraciones. 
"Política cultural a medias . . . pero no 
historia social de las lenguas y culturas 
aborlgenes en Colombia " 
El examen del proceso de imposición 
de la lengua castellana a las pobla-
ciones sometidas a raíz del descubri-
miento de América es un problema 
histórico que ha merecido entre no-
sotros numerosos artículos, pero nunca 
una obra de conjunto. Aparece ahora 
el presente texto de Humberto Triana 
y Antorveza con el propósito de lle-
nar esa laguna cultural, laguna en 
que se esconde un problema de gran-
des dimensiones , pues sobre la base 
de la investigación de la política 
sobre la lengua y de su historia social 
es posible penetrar en secretos muy 
recónditos y en aspectos muy ocultos 
de la vida de una sociedad. Por for-
tuna, todo parece indicar que se trata 
de un texto moderado y realizado sin 
premura, pues en su base se encuen-
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tran dos añejos artículos de 1973. El 
propio autor considera su obra como 
" revisión, ampliación y actualiza-
ción" de esos artículos, lo cual indica 
el hecho saludable de que se trata de 
un tema persistente en quien escribe; 
un autor que, cont rar iando repetidas 
trad iciones locales, llega a la figura 
del "libro"lentamente. Y todo en una 
edición más que decorosa y muy bien 
ilustrada, en la que sólo hay que 
lamentar el exceso de er ratas 
- suceso extraño, tratánd ose de la 
cuidadosa Imprenta Patriótica-, al-
gunas de ellas en los datos cronológi-
cos, lo que no siempre puede advertir 
el lector. A ello se suma un constante 
abuso del llamado "dequeísmo", que 
un buen corrector de esti lo , discípulo 
de Caro o de Cuervo, hubiera podido 
evitar. 
Lo bueno 
Sin duda, lo mejor del libro corre por 
cuenta de las primeras páginas. Ahí 
encontramos el rechazo de la hipóte-
sis habi tual de que "España a l colo-
nizar estos territorios impuso la len-
gua castellana, destruyendo sin fór-
mula de juicio nuestras lenguas in-
dígenas", leyenda negra que, como se 
sabe, impide plantear un problema 
tan difícil con la complejidad que 
merece, favo reciendo además un ma-
niqueísmo que fue ideológicamente 
justificado en la construcción de las 
historias patrias del siglo XIX , pero 
que ya resulta imposible de sostener. 
En contra de tal simplificación, que 
realme nte e~ una falsificación de he-
chos históricos protuberantes, Tria-
na prefiere el camino menos fácil del 
planteamiento y examen de algunas 
tesis (o proposiciones), que curiosa-
mente llama "instancias", dos de las 
cuales, por su relativa originalidad, 
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importancia y papel que desempeñan 
en el anális is, serán las que aquí 
abordaremos. 1) El Estado español 
mantuvo una actitud prudente frente 
a las lenguas indígenas, pero su posi-
ción fue osci lante en razón de las dis-
cusiones locales. 2) La política sobre 
la lengua - no política "lingüística", 
como insiste en decir el autor- en-
contró defensores e impugnadores 
locales apareciendo en tales discu-
siones sobre la lengua las primeras 
muestras de "criollismo ". Se trata de 
tesis valiosas (las demás, también 
muy importantes, recogen hechos es-
tablecidos con alguna anterioridad: 
la pluralidad de lengua del nuevo 
mundo, el papel unificador del caste-
llano, la contribución indígena a la 
fo rmación del idioma a través de 
múltiples lexías y fonemas) , tesis que 
tienen la virtud de permitir avanzar 
más allá de la leyenda negra, y de 
incluir el elemento local del proceso, 
el que casi siempre resulta reprimido. 
Lo verdaderamente problemático, 
y que empieza a mostrar la falsa soli-
dez de este libro - por lo demás, muy 
crecido en páginas-, es la forma de 
tratamiento de sus tesis , forma que 
desde el principio resulta discutible: 
multiplicación abrumadora, por la 
vía de las citas, de hechos que pare-
cen favorecer lo que se quiere demos-
trar, con desconocimiento de los ma-
tices diversos y, sobre tod o, del exa-
men de las prácticas concretas que 
resu ltan contrarias a la a rgumenta-
ción que se sostiene. Así, por ejem-
plo, el autor "infla" (y es to a lo largo 
de todo el libro) el significado de las 
disposiciones de Felipe II sobre el 
uso de las lenguas indígenas en las 
doctrinas, tratando de convertirlo en 
adalid y defensor de ellas, sin supo-
ner siquiera que tal legislación reti-
raba las lenguas aborígenes de la 
enseñanza y de las actividades socia-
les corrientes y regulares, condenán-
dolas al ostracismo de las prácticas 
religiosas, y aun de manera ambigua, 
pues ni siquiera allí su práctica fue 
dominante, como lo comprueba el 
que las disposiciones tuvieran que 
reiterarse año por año: a partir de 
1567, en el 78, en el 80, en el 82, y 
todavía en 1619. A esto agrega Trian a, 
en un intento de reforzar su argu-
mento de un Felipe II constante-
RESERAS 
mente afecto a las lenguas aboríge-
nes, consideraciones imposibles de 
aceptar en las que, sin ningún apoyo, 
como historiador piadoso, se decide 
a tomar la palabra por los propios 
indígenas, como cuando escribe: "los 
propios naturales nunca estuvieron 
conformes con la doctrina en caste-
llano[ ... ] por no entender [en él] el 
sentido auténtico del evangelio". Se 
podría decir que la apología que en el 
libro existe de l Estado español y de la 
política de Felipe 11 sobre las lenguas 
indígenas depende -en mucho- de 
la perspectiva legislativa que el texto 
utiliza, la que para un análisis, no 
digamos de historia social, sino de un 
conjunto de directrices culturales, re-
sulta insuficiente. 
Cosa similar ocurre con el examen 
que Triana realiza de las posiciones 
de defensores e impugnadores locales 
del uso de las lenguas aborígenes. 
Resulta claro del texto, y franca-
mente de una manera excesiva por la 
acumulación farragosa de datos, que 
los regulares eran defensores del uso 
del castellano y que los seculares 
impulsaban el uso de las lenguas ver-
náculas en las doctrinas. Pero lo que 
no resulta claramente expuesto ni 
cumple papel de peso en el análisis 
son las bases sociales reales del en-
frentamiento y de las opciones: la 
lucha por las doctrinas, que no por 
azar se denominaban "beneficios". 
Del conocimiento de las lenguas de la 
población sometida hizo el clero secu-
lar una estrategia para desalojar a 
los regulares que, hasta más o menos 
1580, m onopolizaban todas las doc-
trinas importantes. No existió nunca 
una actitud "indigenista" o prolen-
gua vernácula per se, sino un uso 
estratégico de una condición de saber 
en unas luchas de poder. Es lo que 
explica, po r otra parte, el interés de 
los regulares de la Compañía de 
Jesús en las lenguas indígenas y su 
petición de la cátedra de lengua en 
propiedad y con exclusividad, lo que 
la corona le negó. Es lo que explica, 
así mismo, la acelerada campaña de 
ordenación sacerdotal emprendida 
por el combativo fray Luis Zapata de 
Cárdenas, quien .. fabricó" - con ex-
clusión de toda reserva sobre origen 
social y de todo impedimiento jurí-
dico o teológico- el primer grupo 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEGAS 
criollo de seculares que iría a tomar el 
control de las doctrinas de la parte 
centrooriental del país, decidiéndose 
este primer acontecimiento de lucha 
en favor de los diocesanos. 
Lo malo 
Pero, además de tesis importantes, el 
libro en reseña contiene algunos su-
puestos e incluye algunos prejuicios 
que hay que considerar con calma. 
Los primeros resultan discutibles. 
Los segundos inaceptables. 
Como el enfoque que utiliza el 
autor para pensar el problema de la 
política sobre la lengua evita las 
nociones de dominio, lucha y resis-
tencia, lo que en parte le viene de la 
noción de cultura que utiliza, la que 
toma ¡aún! de Linton, privilegiando 
la función adaptativa, el supuesto 
básico de Triana es que evangeliza-
ción es igual a aculturación, porque 
los españoles vinieron al nuevo mundo 
a evangelizar, como actividad deter-
minante, lo que quiere decir para él 
que la evangelización fue el núcleo 
principal de toda actividad acultura-
dora, y de toda actividad social en 
general. "La evangelización de Amé-
rica fue - escribe- el hecho social y 
cultural más importante de la epoca y 
el máximo factor de transformación 
de las culturas indígenas"; supuesto 
que explica la nula elaboración que 
la "historia social" recibe en el texto, 
pues para Triana sólo merece un tra-
tamiento como "factores-obstáculos" 
que se opusieron a la supervivencia 
de las lenguas vernáculas. Pero esos 
"factores" socioculturales que sólo 
considera como obstácul.os, y que 
son diferentes de la evangelización, 
resultan ser el contenido más preciso 
de una historia social: así, por ejem-
plo, el proceso de integración socio-
territorial y el consiguitmte mestizaje, 
que explican, más allá de cualquier 
legislación, el rápido fenómeno de 
"castellanización ". Como lo recono-
cía el padre Zamora hacia 1690, en 
una cita que se ha usado repetida-
mente: "Fue muy útil [el catecismo de 
fray Bernardo de Lugo] ( ... ] Pero 
como los indios de la Nación de los 
Moscas y otras de este Reino [ .. . ] 
tienen trato tan continuo con los 
españoles, extienden y hablan nues-
1 
o 
tra lengua, sin haber menester la suya 
para explicarse ... ". A esto hay que 
sumar el hecho, que Triana men-
ciona pero no utiliza en el análisis, 
del odio de la sociedad mayoritaria 
(dominante y subalterna) a las len-
guas indígenas, lo que produjo el 
fenómeno de "querer blanquearse", 
lo que tanto favoreció en la segunda 
mitad del siglo XVIII la política de 
conversión de los pueblos de indios 
en parroquias, pues el grupo mayori-
tario de ·~:vecinos " - para este mo-
mento, blancos pobres y mestizos-
realizó todo esfuerzo posible para no 
parecerse en nada a los residuos- de 
población indígena que habían sobre-
vivido a la catástrofe inicial, actitud 
que continúa siendo muy visible en la 
actual sociedad colombiana. Hay que 
señalar en términos precisos que, 
más allá de las leyes protectoras, las 
lenguas indígenas fueron en su mayor 
parte destruidas, porque las socieda-
des que eran su sustrato material 
también lo fueron. La castellaniza-
ción fue simplemente el efecto de 
superficie, porque más abajo queda-
ron muchas cosas vivas, de la nueva 
sociedad mestiza que sobre sus rui-
nas creció. Y también un elemento 
importante de uniformidad cultural 
para el proyecto de "Nación'' que 
intentarían los políticos del si-
glo XIX. 
Pero el supuesto evangelización 
igual aculturación se combina con la 
intromisión en el análisis de algunas 
creencias particulares del autor, va-
liosas y respetables, pero externas a 
cualquier trabajo de investigación. 
Para Triana, la evangelización se 
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logró "prácticamente con medios na-
turales, aunque sin carecer en abso-
luto de los sobrenaturales", sólo que 
no en la misma medida en que con lo 
sobrenatural fueron amparados los 
apóstoles, y acepta, sin ningún rubor, 
las versiones que incluyen algunos 
cronistas sobre el "don de lenguas 
con que fueron premiados algu nos 
misioneros". Cita el caso, por ejem-
plo, del padre Luis Vero, predicador 
en Valledupar, a quien, " predicando 
en su lengua española, le entendían 
todas las naciones que habitaban los 
términos arriba señalados"(¡!). 
Lo feo 
Además de los problemas anotados, 
que tienen que ver tanto con el enfo-
que como con el uso de la documen-
tación citada, hay que señalar dos 
dificultades más, presentes en el 
texto. Por una parte la cuota, aquí 
grande, de anacronismo de lenguaje, 
cuota de la cual parece resentirse la 
mayor parte de los libros sobre histo-
ria de Colombia. Así, en un momento 
en que Triana quiere señalar un cam-
bio en la política imperial sobre la 
lengua nos hablará del "viraje meto-
dológico emprendido por la Corona". 
Desde luego también, pues el hábito 
obliga, anacronismo en el análisis , 
como cuando escribe hablando del 
choque cultural inicial entre el inva-
sor y las naciones indígenas: "Pero, 
rotas las aprehensiones mutuas, más 
tarde se hizo posible el intercambio 
de ideas", como si la relación pudiera 
ser planteada como una ecuánime 
~ ' A d tete-a-tete entre os grupos que 
dialogan. 
Por otra parte, la documentación 
seleccionada, que, como dijimos, se 
instala plácidamente en la órbita le-
gislativa en la mayor parte de las oca-
siones, dotándose de una perspectiva 
que hace imposible por principio la 
historia social que el título del libro 
anuncia. Así mismo, el recurso repe-
tido a los cronistas de la conquista y 
la colonia usados sin ningún examen 
crítico y con la carga de todos sus 
prejuicios. En general se podría decir 
que, con la excepción del uso a 
medias de los documentos publica-
dos por Friede y por Hernández de 
Alba, el libro recurre a un tipo de 
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documento que por principio o por 
su uso resulta insuficiente para pe-
netrar en las formas menos evidentes 
del intercambio social. Pero más que 
todo ello, la bibliografía citada. No 
sólo por su casi completa limitación a 
las fuentes historiográficas más tra-
dicionales (las academias civiles y 
eclesiásticas) sino por la inclusión de 
textos tan dudosos como la enciclo-
pedia para todos Monitor y otros por 
el estilo. Lo necesario, en todo caso, y 
esto es lo verdaderamente importante, 
es dejar en claro que este libro, que 
trata un problema histórico funda-
mental, deja de lado, con todo el 
olimpismo necesario , lo que la mo-
derna investigación histórica ha pro-
puesto en Colombia en los últimos 
quince años como análisis de la so-
ciedad colonial, de manera notable 
en los campos de la historia econó-
mica y demográfica (ahora tan vili-
pendiadas). Si bien el libro tiene 
como base dos artículos de 1973, una 
"revisión, ampliación y actualización" 
hubiera exigido la lectura e incorpo-
ración de los resultados pertinentes 
de los tres o cuatro libros esenciales 
que sobre el curso de la sociedad 
colonial existen. Porque ahí hay no-
vedades. 
, 
R ENAN SILVA ÜLARTE 
U na visión histórica 
regional 
El proc~o colonial en el alto Orinoco-río 
Negro (siglos XVI a XVIII) 
Mariano Useche Losada 
Fu nd ación de Investigaciones Arqueológicas 
Nacionales, Banco de la República, Bogotá, 
1987. 208 págs. 
La perspectiva regional se ha consti-
tu ido, sin lugar a dudas, en inquietud 
principal de las investigaciones plan-
teadas y adelantadas actualmente por 
las ciencias sociales. Siguiendo esta 
tendencia, encaminada a establecer 
posibles diferencias espacio-tero-
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porales, fase obligad a en último tér-
mino para sustentar con suficientes 
elementos de juicio la validez de 
cualquier hipótesis de carácter gene-
ral , se articula el excelente trabajo de 
Mariano Useche titulado El proceso 
colonial en el alto Orinoco-rfo Negro 
(siglos XVI a XVIII). El estar estruc-
turada la obra en capítulos cortos 
-demasiados tal vez- , manteniendo 
un orden temático y cronológico, 
permite un acercamiento claro a la 
problemática planteada, la cual gira 
alrededor de la expansión del Estado 
colonial español en la región, a través 
de sus imbricaciones sociales, políti-
cas y económicas, y su efect o corres-
pondiente sobre los grupos indígenas 
de la zona. 
• 
Este análisis global, circunscrito a 
la comarca comprendida entre la 
desembocadura del Meta en el río 
Orinoco y la del Casiquiare en el río 
Negro, y puntos adyacentes en sen-
tido latitudinal y longitudinal - de-
limitación que conlleva una primera 
superación metodológica, dadas las 
dificultades que entraña en términos 
de operatibilidad histórica, el propo-
ner una regionalización fraguada en 
sus componentes sociopolíticos con-
cretos has ta el siglo XVIII-, enri-
quece en forma sobresaliente el co-
nocimiento histó rico, etnohistórico y 
etnográfico de la O rinoquia en su 
fachada oriental, complementando así 
investigaciones colaterales recientes, 
tales como la efectuada por la histo-
riadoraestadounidenseJane Raush '· 
Al resultar demasiado dispendioso 
entrar a detallar, en esta reseña, cada 
uno de los capítulos del libro en cues-
tión, máxime si se considera el volu-
men de información aportado, nos 
permitimos hacer resaltar solamente 
algunos aspectos, que por su impor-
tancia~ inscrita en el marco teórico 
seguido por Useche y según nuestro 
criterio, pueden ser considerados como 
relevantes desde un punto de vista 
histórico o historiográfico. 
Hacemos referencia al concepto de 
'frontera' y su aplicabilidad especí-
fica, a la actividad misional como 
parte fundamental de la presencia del 
Estado español en las zonas conside-
radas como "subperiféricas", a las 
repercusiones de la política esclavista 
sobre la demografía de los grupos 
nativos y la incidencia sociocultural 
de este mismo actuar, y finalmente a 
la geopolítica regional, producto en 
gran medida de tensiones de mayor 
amplitud. Aunque cada uno.de estos 
componentes estructurales no son 
tratados en profundidad por el autor 
- no es un objetivo específico de la 
investigación-, su sola mención y, 
en ocasiones, su manejo más o menos 
extenso tienen el mérito de plantear 
la posibilidad de estudios comple-
mentarios posteriores, que permitan 
obtener una visión más amplia y fun-
damentada del devenir histórico de la 
zona. 
Obedeciendo a la propuesta ante-
rior, habría que considerar, en pri-
mer lugar, la evolución social, eco-
nómica y política de la región alto 
Orinoco-río Negro (AORN), a partir 
de los términos y características pro-
pios de la "zona de frontera" en que 
se constituirá a lo largo de los siglos 
XVI, XVII y XVIII. Si bien el autor 
presenta un desarrollo general ligado 
básicamente al establecimiento de 
una "frontera de conquista", y ya al 
finalizar el siglo XVIII a una posible 
"frontera de colonización" - se apo-
ya para ello en la ausencia de un pro-
yecto colonial temprano- , se po-
dría precisar aun más la aplicación 
del concepto 'frontera', atendiendo a 
una subdivisi-ón basada en las causas 
J . Raush, A tropical plains frontier. The 
UanosofColombia. 1531-1831, Albuquer-
que, U niversity of New Mexico Press, 1983. 
